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Diferencias De las prácticas sexuales entre hombres y 
mujeres, en estuDiantes universitarios Durante el primer 

semestre De 2013
sexual practices’s Differences between men anD women in college 

stuDents During the first half of 2013

Resumen

El conocimiento de las prácticas sexuales en los adultos jóvenes es necesario para ejecutar acciones preventivas 
enfocadas a la disminución de enfermedades de transmisión sexual y embarazos no deseados. Materiales y métodos: 
Se realizó un estudio descriptivo trasversal con análisis de casos y controles, en estudiantes universitarios entre 18 y 
26 años de edad, el tamaño de la muestra fue de 589 participantes. Resultados: De los 589 estudiantes se analizaron 
502; la edad promedio de inicio de relaciones sexuales se dio a los 16,26 años. El 50,4% eran hombres; la práctica 
de relaciones sexuales anales fue de 37,9%, mientras que la práctica de relaciones sexuales orales fue del 70,9%. Al 
realizar asociaciones entre el género y comportamientos sexuales, se encontró que la práctica de sexo oral para los 
hombres es de O.R. 1,62 (I.C.95% 1,09 – 2,39), similar al sexo anal donde se estimó un O.R. 1,69 (I.C.95% 1,17 – 
2,44). Al ajustarse se mostró que no hay diferencias estadísticamente significativas por género para sexo oral O.R.A 
1,13 (I.C.95% 0,72 – 1,78) y para sexo anal O.R.A 1,30 (I.C.95% 0,84 – 6,39). Conclusiones: No hay diferencias 
estadísticamente significativas para las prácticas sexuales entre los dos géneros. (DUAZARY 2013 No. 2, 112 - 118)
 
Palabras Clave: conducta sexual, adulto joven, conductas saludables. 

Abstract

The knowledge of sexual practices in young adults is required to run preventive actions aimed at the reduction of 
transmitted sexual diseases and unwanted pregnancies. Materials and Methods: A descriptive cross-sectional study 
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Introducción

El entendimiento de los comportamientos 
sexuales de los jóvenes es un punto crucial 
para el desarrollo de intervenciones idóneas 

que puedan prevenir y controlar enfermedades 
de transmisión sexual (E.T.S.) y embarazos no 
deseados, sin embargo, dicha información es escasa 
en los países en desarrollo1, 2. 

Se ha mostrado que la mayoría de investigaciones, 
así como numerosas intervenciones han sido 
centradas únicamente en el coito vaginal (C.V.)3 
sin tenerse en cuenta que todas las conductas 
sexuales, contribuyen directamente al desarrollo 
de embarazos no deseados y E.T.S.4, 5. Las prácticas 
sexuales cambian dependiendo el contexto, debido 
a diferencias de tipo cultural, ambiental y social 
que existen en nuestras sociedades6. También el 
contexto favorece la creencia del significado de 
“práctica sexual”, ya que se ha descrito que una 
gran cantidad de jóvenes no consideran al Coito 
Oral (C.O.) y Coito Anal (C.A.) como tales7.

Las conductas diferentes al C.V. son expresiones 
comunes de la sexualidad humana, dentro de 
estas actividades sexuales se encuentran, la 
masturbación mutua, sexo oral y el sexo anal, las 
cuales son practicados por parejas del mismo o 
diferente género; sea de manera individual, en 
pareja o grupal8, en el grupo etario de adolescentes se 
ha mostrado que el C.O. es practicado por más personas 
que el C.V.9. Sin embargo, se debe tener en cuenta que 
dentro de una sociedad que describe a la mujer 
como objeto sexual10, existe un imaginario social sobre 
que la fémina, no tiene el mismo desarrollo sexual que 
tiene su par masculino.

with case-control analysis was developed by selecting 589 college students between 18 and 26 years of age. Results: 
502 of 589 students were analyzed; the average age of their first sexual intercourse occurred at 16.26 years. 50.4% 
of the sample was men; the practice of anal intercourse was 37.9%, while the practice of oral sex was 70.9%. After 
making associations in relation to gender and sexual practices, it was found that the practice of oral sex for men has 
an OR 1.62 (C.I. 95% 1.09 to 2.39), similar to anal sex where we found an OR 1.69 (C.I. 95% 1.17 to 2.44). When 
adjusted, the outcome was that there were no statistically significant differences by gender for oral sex ORA 1.13 
(C.I.95% 0.72 to 1.78) and for anal sex ORA 1.30 (C.I. 95% 0.84 to 6.39). Conclusions: No statistically significant 
differences were found within sexual practices between the two genders.

Keyword: sexual practices, young adult, health behavior. 

El desarrollo motivacional de la práctica de la sodomía 
o C.A. y C.O., está ligada a las creencias; ya que las 
personas que realizan estas prácticas lo hacen como 
una manera para reducir el riesgo de un embarazo o 
conservar la virginidad1. Mientras que otro estudio 
muestra que todas las personas que han practicado 
C.A. también han realizado el C.V. anteriormente10, 
mostrando que la sodomía, se comporta como una nueva 
experiencia enmarcada dentro de un nivel más profundo 
del desarrollo de la sexualidad.

Se han descrito estos comportamientos sexuales 
como conductas de riesgo, ya que la práctica de C.A. 
incrementa el riesgo de enfermedades de trasmisión 
sexual11, debido a que esta se realiza sin preservativo 
en la mayoría de los casos. Mientras que para el C.O. 
la creencia entre los jóvenes es que esta práctica 
está libre de riesgo de varias enfermedades de 
transmisión sexual12, y por ende, no usan métodos 
de protección13, 14.

El objetivo del presente estudio fue determinar las 
diferencias por género de las prácticas sexuales en 
estudiantes Universitarios, durante el primer semestre 
del 2013. 

Materiales y Métodos

Se realizó un estudio de tipo descriptivo transversal con 
análisis de casos y controles, desarrollado en la ciudad 
de Pamplona, Norte de Santander; durante el 2013, 
donde se tomó como muestra un total de 589 estudiantes 
universitarios entre 18 y 26 años, los cuales entraron 
al estudio después de la firma del consentimiento 
informado. La información se recolectó por medio de 
un cuestionario autodiligenciable anónimo, el cual se 
introducía en un sobre donde estaban varios formatos 
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lo cual garantizó dicho anonimato. Las preguntas fueron 
constituidas por características sociodemográficas, y 
prácticas sexuales durante los últimos 12 meses, todos 
los datos fueron reportados por los participantes, no se 
realizó ninguna medición. 

En el análisis y presentación de la información se 
calcularon distribuciones de frecuencia, de acuerdo con 
el tipo de variable. Se categorizaron nuevas variables 
y para el procesamiento estadístico se usó el software 
STATA versión 11. Se aplicó modelos de Regresión 
Logística Binaria Simple y Múltiple, se usó la prueba 
de suma de Rangos de U de Mann Withney, debido 
a que las variables cuantitativas no presentaron una 
distribución normal.

El diseño del protocolo, la ejecución de la investigación 
y la redacción del informe final se ajustaron a las normas 
éticas nacionales e internacionales. El manejo de los 
datos se hizo de manera confidencial, no se realizaron 
análisis individuales. 

Resultados

De los 589 estudiantes se analizaron 502, quienes habían 
iniciado su vida sexual, la edad media fue de 21,13 
años, con una D.E. 2,47; el inicio de relaciones sexuales 
se dio a los 16,26 años con D.E. 2,02. El 50,4% eran 
hombres; la práctica de relaciones sexuales anales en 
los participantes fue de 37,9%, mientras que la práctica 
de relaciones sexuales orales fue del 70,9%. La Tabla 
1 resume datos sociodemográficas y prácticas sexuales 
en los participantes del estudio donde se muestra, en 
cuanto a la edad no existen diferencias estadísticas para 
los géneros, la edad de inicio de relaciones sexuales 
difiere siendo los hombres quienes empezaron en la 
vida sexual primero (p valor < 0,001). En relación a 
la cantidad de parejas sexuales y el género, existen 
diferencias estadísticas, siendo los hombres quienes 
más parejas han tenido. La proporción de hombres 
que practicaron C.O. en los últimos doce meses difiere 
con respecto al género femenino (p < 0,05), el mismo 
fenómeno se da con relación a la práctica del C.A. (p 
< 0,05). La tendencia sexual muestra que el 86% de la 

población en general es heterosexual, con diferencias 
estadísticamente significativas según el género (p < 
0,05). En cuanto al semestre cursado, se mostró que cada 
grupo tiene aproximadamente un tercio de la población, 
sin encontrarse asociaciones entre género y semestre 
(p > 0,05); la religión con mayor proporción fue la 
Cristiana Católica con un 66,7%, mientras que un 8% 
acuso ser ateo, no encontrándose asociaciones entre la 
religión y el género (p > 0,05), de igual manera no se 
encontró asociaciones entre el estrato socioeconómico y 
el género, existe mayor predominancia el estado II con 
un 34,9%, seguido del Estrato I con un 30,4%. 

La tabla número 2 muestra las asociaciones de las 
variables con el C.O. y el C.A. donde se refleja que 
en el análisis simple el pertenecer al sexo masculino 
es un factor que se asocia con el desarrollo de estas 
prácticas, mientras que la edad se comporta de manera 
indiferente, contrario a la edad inicio de las relaciones 
sexuales donde hay mayor asociación para ambas 
prácticas sexuales, encontrándose mayor la asociación 
con la práctica del C.O.; de igual manera se encontró 
asociación entre haber tenido mas de 5 parejas sexuales 
durante toda la vida y la práctica del C.O y C.A, siendo 
similares en ambos casos, adicional se encontró que las 
personas que tienen mas de dos pareja actualmente tiene 
mayor práctica del C.A., mientras que el C.O. se muestra 
con mayor frecuencia en las personas que tiene una o 
mas parejas. El estrato social se comportó de manera 
indiferente para el desarrollo de estas prácticas; al igual 
que el semestre que cursa.

La tendencia sexual muestra que los homosexuales 
tienen mayor frecuencia en el uso del C.A y C.O., 
mientras que los bisexuales tienen solo relación con la 
práctica del C.O.

La tabla número 3, muestra las asociaciones ajustadas 
por distintas variables, donde se muestra que al realizar 
ajustes por preferencia sexual, religión y estrato social, el 
ser hombre muestra una relación mayor con el desarrollo 
de C.A y C.O. pero al ajustarlo por preferencia sexual, 
religión, estrato social, edad de inicio, cantidad total 
de parejas, cantidad actual de pareja, edad, y edad de 
inicio, no hay asociación significativa.



Revista de la Facultad de Ciencias de la Salud

115

Javier Martínez Torres, Nubia Adriana Maya G., Lince Parada Capacho, Klarenna Duarte

Masculino Femenino
p

Media D.E Media D.E
Edad 21,26 2,57 21,01 2,37 0,336 a

A que edad empezó a tener relaciones sexuales 15,84 2,24 16,60 2,04 <0,00 a

Cuántas parejas sexuales tiene en el momento 1,32 1,41 1,09 0,88 0,038 a

Cuántas parejas sexuales ha tenido durante toda su vida 5,46 5,29 3,55 3,24
<0,00 a

Masculino Femenino
p

N Porc. N Porc.
Coito Anal en los últimos doce meses 111 43,9 79 31,7 0,006 b 
Coito Oral en los últimos doce meses 189 75,6 163 65,7 0,016 b

Tendencia Sexual
Heterosexual 214 85,6 214 87,7

0,012 bHomosexual 30 12,0 15 6,1
Bisexual 6 2,4 15 6,1

Semestre
Entre el primero y tercer Semestre 91 36,0 76 30,5

0,183 bEntre el cuarto y el sexto semestre 83 32,8 101 40,6
Séptimo Semestre o Superior 79 31,2 72 28,9

Religión
Cristiano (católico) 166 65,9 168 67,5

0,520 bCristiano (no católico) 45 17,9 51 20,5
Ateo 24 9,5 16 6,4
Otro 17 6,7 14 5,6

Estrato Social
Estrato I 68 27,3 81 33,6

0,397 b

Estrato II 87 34,9 84 34,9
Estrato III 84 33,7 68 28,2
Estrato IV 10 4,0 8 3,3

a. Test de Mann Withney
b. Chi cuadrado de Pearson

Tabla 1. Descripción de prácticas sexuales y las características sociales de la población

Tabla 2. Relación las características de las población y la práctica del C.A. y el C.O.

O.R. I.C. O.R. I.C.
Género Sexo anal Sexo Oral

Masculino 1,69 1,17– 2,44 1,62 1,09 – 2,39
Femenino 1 1

Edad
Menor de 20 años de edad 1 1
Entre 21 y 23 años de edad 1,11 0,75 – 1,66 1,16 0,76 – 1,76
Mas de 24 años de edad 1,16 0,70 – 1,89 1,58 0,89 – 2,81

Edad de inicio de relaciones sexuales
Antes de los 14 años 5,83 2,66 – 12,79 8,42 3,33 – 21,28
Entre los 15 y 18 años 2,45 1,26 – 4,77 2,10 1,21 – 3,64
Después de los 19 años 1 1
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Tabla 3. Análisis Ajustado para la práctica del C.A. y el C.O.

O.R.A I.C. O.R.A I.C.
Sexo anal Sexo Oral

Masculino (Ajustado por preferencia sexual) 1,62 1,19 – 2,40 1,56 1,05 – 2,31
Masculino (Ajustado por preferencia sexual, religión) 1,57 1,06 – 2,33 1,54 1,03 – 2,32
Masculino (Ajustado por preferencia sexual, religión, estrato social) 1,65 1,10 – 2,48 1,63 1,09 – 2,46
Masculino (Ajustado por preferencia sexual, religión, estrato social, 
cantidad total de parejas, cantidad actual de pareja)

1,37 0,89 – 2,12
1,23

0,79 – 1,92

Masculino (Ajustado por preferencia sexual, religión, estrato social, 
cantidad total de parejas, cantidad actual de pareja, edad, y edad 
de inicio)

1,30
0,84 – 6,39

1,13
0,72 – 1,78

Continuación de la Tabla 2.

Cantidad de parejas sexuales durante toda la vida
Entre 1 y 5 personas 1 1
Entre 6 y 10 parejas 3,99 2,47 – 6,45 4.00 2,05 – 7,79
Mas de 11 parejas 6,38 2,85 – 14,25 3,80 1,30 – 11,08

Cantidad de parejas sexuales actuales
Cero parejas actualmente. 1 1
Una pareja actualmente 1,83 0,95 – 3,52 2,16 1,23 – 3,78
Entre dos y tres parejas actualmente 7,08 3,18 – 15,76 5,72 2,4 – 13,64
Mas de cuatro parejas actualmente. 5,31 1,59 – 17,67 5,87 1,22 – 28,33

Estrato Social
Estrato I 1,35 0,83 – 2,18 1,38 0,85 – 2,25
Estrato II 1,65 1,04 – 2,62 1,74 1,08 – 2,81
Estrato III 1 1
Estrato IV 2,88 1,07 – 7,77 2,05 0,64 - 6,53

Tendencia Sexual
Heterosexual 1 1
Homosexual 5,05 2,57 – 9,92 3,82 1,47 – 9,89
Bisexual 3,33 1,35 – 8,22 2,86 0,83 – 9,89

Semestre
Entre el primero y tercer Semestre 1,17 0,76 – 1,80 1
Entre el cuarto y el sexto semestre 1 1,33 0,85 – 2,08
Séptimo Semestre o Superior 1,13 0,72 – 1,76 2,05 1,24 - 3,39

Religión
Cristiano (católico) 1,12 0,68 – 1,82 1
Cristiano (no católico) 1 1,09 0,68 – 1,76
Ateo 3,5 1,25 – 9,82 7,18 3,3 – 15,6
Otro 1,71 0,67 – 4,41 2,53 1,2 – 5,32
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Discusión

El estudio muestra que la proporción de personas que 
practican C.A. es superior a otros estudios1, mientras 
que para el caso del C.O. está dentro de los parámetros 
ya que algunos estudios indican que esta proporción se 
encuentra entre 19.6% y 78%3, 15.

La práctica sexual por parte de las personas homosexuales 
de género masculino esta caracterizada por el C.O. 
y el C.A.16, mientras que el homosexualismo en el 
género femenino se asocia con el sexo oral, cosa que 
se corrobora en el estudio. Las personas que inician 
relaciones sexuales desde temprana edad practican mas 
el C.O. y el C.A. ya que han tenido mayor cantidad de 
experiencias y siempre han buscado la manera buscar 
satisfacer sus necesidades9, ya que se encuentran en 
una transición entre la adolescencia y la adultez, la 
cual es una etapa critica dentro del desarrollo personal, 
social y económico, haciendo que los jóvenes tengan 
la necesidad buscar nuevas experiencias dentro de las 
que se encuentran prácticas sexuales no vaginales17. Así 
como de igual manera las personas a mayor cantidad 
de parejas tienen prácticas sexuales tienen menor 
cohibición para el desarrollo de prácticas tales como la 
masturbación, C.A. y C.O.18

Las doctrinas religiosas pueden crear normas sociales 
que constriñen las conductas de una población 
determinada y el sexo es un claro ejemplo. Los textos de 
la mayoría prohíben específicamente el sexo premarital, 
y han indicado que la práctica es incompatible con la 
enseñanza de la palabra y los escritos, entre las que se 
encuentra no dañar deliberadamente el cuerpo de uno19, 
cosa que se corrobora en el estudio ya que muestra 
que las personas que son ateas practican en mayor 
proporción los actos sexuales de tipo C.A. y C.O. debido 
a que probablemente no tienen preceptos religiosos 
sobre el sexo.

Las asociaciones que se mostraron sugieren que no hay 
relación entre el género y la práctica de C.O.15 resultado 
similar al que encontramos en nuestro estudio, mientras 
que otros estudios señalan que hay una relación entre 
ser femenina y practicarlo, el mismo fenómeno ocurre 
con el C.O.1. 

El presente estudio tiene las limitaciones propias de 
los estudios transversales que no permiten establecer 
causalidad entre las variables estudiadas20, 21

Conclusiones

No se encontró relación entre el género y las prácticas 
sexuales, se deben hacer estudios de tipo analítico 
que permitan evaluar la verdadera relación entre estas 
prácticas y el género. Sin embargo, se debe enfatizar 
en que los profesionales de la salud y educadores 
de salud sexual aborden conductas sexuales 
no vaginales por el riesgo de infecciones de 
transmisión sexual que tienen estas prácticas. 
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